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Evangelio del día 
Lectura del santo evangelio según san Juan 

(13,1-15) 

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús 

que había llegado la hora de pasar de este 

mundo al Padre, habiendo amado a los suyos 

que estaban en el mundo, los amó hasta el 

extremo. Estaban cenando, ya el diablo le había 

metido en la cabeza a Judas Iscariote, el de 

Simón, que lo entregara, y Jesús, sabiendo que 

el Padre había puesto todo en sus manos, que 

venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la 

cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se 

la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a 

lavarles los pies a los discípulos, secándoselos 

con la toalla que se había ceñido. 

Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo: «Señor, 

¿lavarme los pies tú a mí?» 

Jesús le replicó: «Lo que yo hago tú no lo 

entiendes ahora, pero lo comprenderás más 

tarde.» 

Pedro le dijo: «No me lavarás los pies jamás.» 

Jesús le contestó: «Si no te lavo, no tienes nada 

que ver conmigo.» 

Simón Pedro le dijo: «Señor, no sólo los pies, 

sino también las manos y la cabeza.» 

Jesús le dijo: «Uno que se ha bañado no necesita 

lavarse más que los pies, porque todo él está 

limpio. También vosotros estáis limpios, aunque 

no todos.» 

Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso 

dijo: «No todos estáis limpios.» Cuando acabó 

de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso 

otra vez y les dijo: «¿Comprendéis lo que he 

hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el 

Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque lo 

soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he 

lavado los pies, también vosotros debéis lavaros 

los pies unos a otros; os he dado ejemplo para 

que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros 

también lo hagáis.» 

 

Peticiones 

Por los miembros de nuestras familias que han 

muerto en la esperanza de la resurrección, para 

que Cristo los acoja en su reino y los revista de 

gloria y de inmortalidad. Roguemos al Señor. 

 

Por el personal sanitario, cuerpos de seguridad y 

servicios mínimos que en los tiempos que 

vivimos luchan contra la pandemia del 

coronavirus. Que el Señor les de fuerza en la 

labor que desempeñan y los proteja ahora y 

siempre. Roguemos al Señor. 

 

Por los enfermos de la pandemia, para que el 

Señor les de fuerza en el amor de Dios y 

esperanza a sus familiares. Roguemos al Señor 

 

Por nuestra Hermandad, para que sigamos 

creciendo en la alegría de ser Iglesia, en la Fe y 

en el amor a Dios. Roguemos al Señor. 

 

Padre Nuestro 
 

Padre nuestro, 

que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad  

en la tierra como en el cielo. 

 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos  

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. Amen. 
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Oración 
Oración del Papa ante el Coronavirus 

 

“Oh María, tú resplandeces siempre en nuestro 

camino como signo de salvación y de esperanza. 

 

Nosotros nos confiamos a ti, Salud de los 

enfermos, que bajo la cruz estuviste asociada al 

dolor de Jesús, manteniendo firme tu fe. 

 

Tú, Salvación de todos los pueblos, sabes de qué 

tenemos necesidad y estamos seguros que 

proveerás, para que, como en Caná de Galilea, 

pueda volver la alegría y la fiesta después de 

este momento de prueba. 

 

Ayúdanos, Madre del Divino Amor, a 

conformarnos a la voluntad del Padre y a hacer 

lo que nos dirá Jesús, quien ha tomado sobre sí 

nuestros sufrimientos y ha cargado nuestros 

dolores para conducirnos, a través de la cruz, a 

la alegría de la resurrección. 

 

Bajo tu protección buscamos refugio, Santa 

Madre de Dios. No desprecies nuestras súplicas 

que estamos en la prueba y libéranos de todo 

pecado, o Virgen gloriosa y bendita”. 

 

Salve a María  
 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,  

vida, dulzura y esperanza nuestra. Dios te salve. 

 

A Ti clamamos los desterrados hijos de Eva,  

a Ti suspiramos, gimiendo y llorando en este 

valle de lágrimas.  

 

Ea, pues, Señora Abogada Nuestra,  

vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos,  

y después de este destierro, muéstranos a Jesús, 

fruto bendito de tu vientre. 

Oh, clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen 

María.  

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios,  

para que seamos dignos de alcanzar las 

promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 

 

Amén. 

 

Final 
 

V. María Santísima de la Estrella. 

R. Ruega por nosotros. 

 

V. Nuestro Padre Jesús de la Pasión 

R. Ten misericordia de nosotros. 


